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Contemporáneo es aquel que percibe la oscuridad de 
su tiempo como algo que le incumbe y no cesa de in-
terpelarlo, algo que, más que cualquier luz, se dirige 
directa y singularmente a él. Contemporáneo es aquel 
que recibe en pleno rostro el haz de tiniebla que pro-
viene de su tiempo. Giogio Agamben, Desnudez, Bue-
nos Aires, Adriana Hidalgo, 2011, p. 22
Si partimos de esta frase de Agamben junto a la siguiente 
de Walter Benjamin: “Dentro de largos períodos histó-
ricos, junto con el modo de existencia de los colectivos 
humanos, se transforma también la manera de su per-
cepción. El modo en que se organiza la percepción –el 
medio en que ella acontece– está condicionado no sólo 
natural sino históricamente”1, resultará imperiosa, en 
nuestro carácter de actores de la enseñanza superior, la 
preocupación por tornar inteligibles a los distintos as-
pectos que, hoy, hacen a la sensibilidad, el pensamiento 
y la creatividad. 
Por eso, la iconósfera y la tecnósfera contemporáneas so-
licitan una reflexión sobre su impacto en la constitución 
de la subjetividad y en el desarrollo de las prácticas dis-
cursivas. Se han encontrado distintas voces que tratan de 
dilucidar su repercusión en distintos ámbitos, muchos de 
ellos en el educativo. En este sentido, se debe caracterizar 
primero el espacio plástico que nos circunda. En él se 
despliega el concepto de “visualidad”2 como sinónimo de 
textualidad, como procedimiento que integra y describe 
la cultura visual contemporánea. La visualidad com-
prende, entonces, el desciframiento, la decodificación 
y la interpretación de la experiencia visual a través de 
variables propias, algunas heredadas del modelo textual 
y otras proporcionadas por sus indicadores específicos. 
De este modo, se identifica que estamos inmersos en una 
iconósfera ya que las imágenes determinan el modo de 
percibir, interpretar y pensar el mundo. La comunica-
ción visual es, por tanto, una construcción de sentido 
interactiva y cultural.
La tecnósfera es el otro término que demuestra la inciden-
cia que tiene lo multimedial en esta atmósfera plagada 
de imágenes. Ella alude a las diferentes técnicas y tec-
nologías que se utilizan cotidianamente en las diferentes 
disciplinas. Por otra parte, resulta relevante identificar 
las rupturas que la emergencia de la tecnología instaura 
porque cada vez que muta la tecnología, tanto las prác-
ticas sociales y culturales como los aspectos, simbólicos 
y cognitivos se modifican. 
Visualidad
En el recorrido que se realizará sobre los distintos análisis 
que ambas características contemporáneas solicitaron, 
se observa que los estudios visuales examinan el uni-
verso de las imágenes cualesquiera sea su procedencia 
y circulación (arte, publicidad, diseño, moda, medios 
audiovisuales y masivos y las posibilidades que las 
tecnologías digitales proporcionan). De este modo, re-
conocen a la cultura de la imagen como parte integrante 
de la cultura posmoderna y de la globalización capita-
lista comprendiendo que las mismas no pertenecen a 
un espacio cultural único. Estos estudios buscan pues 
aportar una respuesta al auge de la visualidad desde 
distintas disciplinas de análisis: historia del arte, estética, 
antropología, psicología, semiótica, literatura, comuni-
cación. El historiador de arte W.J.T. Mitchell sostiene 
que el análisis de la imagen ya no debe ser realizado a 
partir de parámetros como la mimesis, la representación 
sino a partir de una interacción de características tales 
como discurso, presentación, instituciones, tomando 
en consideración además, la figura del receptor3. Desde 
esta perspectiva, Keith Moxey manifiesta: “los estudios 
visuales están interesados en cómo las imágenes son 
prácticas culturales cuya importancia delata los valores 
de quienes las crearon, manipularon y consumieron”4.
A propósito, el analista político italiano Giovanni Sartori 
distingue al “homo sapiens” del “homo videns”5 al soste-
ner que ha finalizado la era del Homo Sapiens, en la que 
se creía en un ser humano capaz de saber, reflexionar, 
pensar y analizar el mundo. En su lugar, se encuentra el 
Homo Videns, un ser que sólo es capaz de observar las 
imágenes del mundo y digerirlas con formatos prefijados. 
El homo videns consume imágenes y, su carácter de es-
pectador, reduce su capacidad simbólica y de abstracción. 
El ya mencionado W.J.T. Mitchell se refiere a este giro 
como “del mundo como texto al mundo como imagen”. 
En este caso, la pantalla de la televisión ejerce una rol 
de autoridad para identificar y legitimar pares binarios 
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tales como lo bueno/lo malo, lo nuevo/lo antiguo, lo 
importante/lo intrascendente. Instaura pues el régimen 
de verdad al que se refiere Michel Foucault6: si aparece 
en pantalla es real.
Entonces, para comprender la iconósfera en toda su 
dimensión -en tanto reflejo simbólico de un imaginario 
político, social y cultural- se requiere un ejercicio herme-
néutico que, mediante los aportes de distintas disciplinas 
y sin establecer límites entre ellas, permita una lectura 
paradigmática y sintagmática de la visualidad. Por ello, 
la educación superior debe acercarse a una pedagogía de 
la imagen que pueda trabajar sobre los límites de credibi-
lidad de la misma así como sobre sus niveles de impacto. 
A propósito, la pensadora Susan Sontag ha trabajado este 
tema en varios de sus textos, sobre todo en el libro Ante el 
dolor de los demás. Asimismo, las universidades deberían 
aproximarse a una pedagogía que incluya interrogaciones 
sobre sus condiciones de producción, circulación y recep-
ción. Es decir, que aporte un conjunto de herramientas 
críticas donde se obtengan los elementos para entrever 
por ejemplo, no sólo lo presente en una imagen, sino 
también lo ausente y en ese proceso lo que ella natura-
liza y jerarquiza. A su vez, que pueda distinguir que no 
todas las imágenes visualizan la realidad de un modo 
transparente ya que, en algunos casos, se debe realizar 
un análisis sobre su opacidad. Francois Recanati sostiene 
que el signo posee un carácter doble: puede ser opaco y 
transparente, puede descubrir pero también ocultar la 
cosa significada, es decir, trasunta una especie de para-
doja. Tal vez, para un exhaustivo estudio de la imagen, 
la solución de la paradoja consista en aceptar un tercer 
estado del signo: transparente y opaco a la vez, es decir, 
un signo que representa y refleja de distintos modos.
La subjetividad marca los modos de ver tal como lo in-
dica el escritor y crítico de arte John Berger en su libro 
del mismo nombre. Se mira a través de la relación que 
establecemos con el objeto y nosotros mismos.
En este sentido, la educación superior debe formar no 
sólo “lectores” de imágenes, sino verdaderos actores 
conscientes de las complejas variables que habitan en lo 
visual ya que contienen una significación cultural sobre 
las prácticas sociales. Tal como lo expresa el especialista 
Fernando Hernández7: “No para hablar de lo que ‘se ve’ 
en la verdad de la representación, sino para reconocer 
cómo cada individuo ‘se ve’ y es colocado en prácticas 
de discurso, como estrategia para provocar posiciones 
alternativas y proyectarse en otros relatos8”. 
Paradigmas de la tecnología
En primer lugar, resulta absolutamente evidente que el 
gran impacto de la tecnósfera es la instauración de un 
modo diferente de articulación entre los procesos sim-
bólicos que constituyen los bienes culturales y afectan 
los modos de producción y distribución de esos mismos 
bienes. Los paradigmas de la tecnología refieren a un 
mundo de relaciones y funciones que coloca entre pa-
réntesis a la subjetividad. Es, en el modo de elaboración 
de lo objetivo y lo subjetivo, de lo finito a lo infinito 
donde se manifiestan las repercusiones del cambio de 
paradigma. Se produce así una desterritorialización de 
lo corpóreo para una reterritorialización inmaterial9. En 
el mismo sentido, el semiólogo Eliseo Verón menciona 
que la tecnología se encuentra en “una superficie sin 
inscripciones, donde se mueven formas inciertas como 
en las planchas del test de Rorschach, superficie sobre la 
cual la sociedad proyecta sus fantasmas más secretos”10. 
Esto pone de relieve su condición de modelo mental 
ya que implica una forma de gestionar el conocimiento 
que va desde la posibilidad de desarrollos muy simples 
a otros verdaderamente complejos. Es por ello que lo 
que, en términos amplios, se denomina interfaz11 plantea 
consideraciones epistemológicas, psico-sociales, éticas 
y estéticas. La forma interfaz articula, de algún modo, 
formas de conocimiento en la cultura contemporánea.
El pensador Félix Guattari por su parte, menciona que 
las transformaciones tecnológicas implican una tenden-
cia a la homogeneización de la subjetividad12. Señala, 
en este mismo sentido, que se catalizan “universos de 
virtualidad”13 cuando aparece un nuevo vocabulario que 
da cuenta de los distintos procedimientos tecnológicos. 
El doctor en leyes, ciencias y letras, Alvin Toffler ya en 
1980 identificaba tres factores asociados a la tecnología 
que inciden sobre la constitución de la subjetividad. 
Los denominó: Novedad, Diversidad, Transitoriedad. Se 
observa pues que la necesidad se encuentra frecuente-
mente asociada a la novedad comenzando así un círculo 
que se retroalimenta continuamente al crear, alrededor 
de la novedad, un imaginario que conduce a convertirse 
en necesidad. Esto produce un distanciamiento con los 
objetos de la cultura estableciendo así nuevos modos de 
relación que demuestran una modalidad mediatizada y 
una tendencia a la perpetua “rotación”. Esta mediatiza-
ción, esta lejanía crea asimismo fenómenos de extrema 
individualidad. Si trazamos un paralelo con el impacto 
que produjeron las primeras proyecciones de “La llegada 
del tren a la estación” de los hermanos Lumière en 1895 
que hizo que los espectadores salieran corriendo de la 
sala asustados porque tenían la sensación de que el tren 
se les venía encima –como lenguaje aún no codificado y 
al que todavía no estaban habituados– podemos obser-
var que en la actualidad, con respecto a la aparición de 
constantes y novedosos resultados tecnológicos, el valor 
de impacto es menor. Esto significa que nuestra subjetivi-
dad ha naturalizado, en el presente, el vertiginoso paso 
hacia nuevas modalidades. En tal sentido, Guy Gauthier 
sostiene: “El triunfo de cualquier código es el de hacerse 
olvidar como tal, y dar la ilusión de que el mismo está 
determinado por imperativos ‘naturales’”14.
Por otra parte, aparece un proceso de fragmentación de 
la sociedad según su accesibilidad a las nuevas tecnolo-
gías. Éste instaura nuevas percepciones de pertenencia 
e inclusión comunitaria. Como consecuencia, aparecen 
sectores excluidos. Por tanto, resulta de vital importancia 
que la educación superior forme profesionales que se 
planteen descongelar esta situación que aparece como 
inmodificable, movilizando las estructuras que se han 
instaurado hasta el presente.
El filósofo Martín Jesús Barbero caracteriza, por su parte, 
que: 
La revolución tecnológica ha dejado de ser una cues-
tión de medios, para pasar a ser decididamente una 
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cuestión de fines, es porque estamos ante la confi-
guración de un ecosistema comunicativo conforma-
do no sólo por nuevas máquinas o medios, sino por 
nuevos lenguajes, sensibilidades, saberes y escrituras, 
por la hegemonía de la experiencia audiovisual sobre 
la tipográfica, y por la reintegración de la imagen al 
campo de la producción del conocimiento”15 
Sobre el consumismo en general, el sociólogo y filósofo 
Zygmunt Bauman concluye su libro Vida de consumo-
con una cita de Günther Anders, el filosófo que alertara 
sobre las consecuencias de la técnica y la tecnología 
utilizadas al servicio de los poderes concentrados con 
consecuencias sobre el medioambiente y la paz mundial. 
La misma advierte:
(…) nuestra incapacidad de controlar el ritmo de 
nuestra creación y de recuperar en el futuro (que no-
sotros llamamos ‘presente’) los instrumentos que se 
han apoderado de nosotros. (…) No es inimaginable 
que nosotros, fabricantes de esos productos, estemos 
a punto de crear un mundo al que no seremos capa-
ces de seguirle el paso y que excederá completamente 
nuestra capacidad de ‘comprensión’, nuestra imagi-
nación y nuestra resistencia emocional, y que a la vez 
trascenderá los límites de nuestra responsabilidad16.
Bauman denomina “fetichismo de la subjetividad” a lo 
que subyace tras la sociedad de consumo, al no visualizar 
los rastros del intercambio comercial que construyen una 
identidad que persigue a los elementos que idealiza. Este 
pensamiento podría ser completado por el siguiente de 
Verón: “no se los difunde como proyectos utópicos del 
imaginario social, sino como certezas que forman parte 
del ‘packaging’”17.
La posibilidad de una interactividad también influye en 
la subjetividad ya que desplaza la atención del “objeto” a 
su desmaterialización, es decir, a un estadío conformado 
por un organismo vivo dirigido al contexto y al receptor, 
al que se le otorga la posibilidad de una manipulación 
y una variación hacia su propia relatividad. Esto lo con-
vierte en un operador al que le es permitido jugar con 
un mundo externo y un mundo interno. En tal sentido 
produce una liberación de las instancias de realidad y 
de tiempo/espacio18 convocando así a análisis sobre el 
desplazamiento de la veracidad a la verosimilitud y al 
simulacro ya descriptos por Jean Baudrillard.19 
Ico- y Tecno- biosfera
Ambas particularidades someramente analizadas presen-
tan una estructura rizomática en el sentido que cualquiera 
de sus puntos puede y está conectado con otro y se con-
vierten así en un sistema dúctil y mutante.
Por ello, deben considerarse asimismo dos factores que 
inciden sobre los fenómenos arriba descriptos ya que 
pertenecen a la actual posmodernidad. En las carreras 
proyectuales se torna especialmente visible la creciente 
estetización de la vida cotidiana. Se observan así nuevas 
condiciones materiales y culturales que influyen directa-
mente sobre la sensibilidad al incorporarse en todas las 
dimensiones de lo social. Esta estetización implica, en-
tonces, la incorporación simultánea de distintos medios 
de producción y de circulación, es decir, los elementos 
indispensables para que la estetización sea considerada 
como un valor de cambio y se convierta en capital. Como 
argumenta Pierre Bourdieu, se transforma en capital 
cultural para ser absorbido así por el imaginario social.
Jesús Martín Barbero completa esta caracterización del 
siguiente modo:
La otra perspectiva que hoy cubre el diseño cultural 
es la de una práctica social, profesional, desarrollada 
a partir de las articulaciones entre varios y muy di-
versos “oficios”: el del arquitecto, el publicista, el ar-
tista gráfico, el animador, el comunicador y el gestor. 
Más que de un “especialista” en el sentido actual del 
término, el de diseñador es un oficio globalizador y 
sintetizador de sensibilidades sociales, saberes huma-
nísticos y habilidades operativas, capaz de establecer 
redes de diálogo entre creación artística y consumo 
cultural, entre lógicas económico-empresariales y di-
námicas culturales, entre movimientos trasnacionales 
y situaciones locales20.
Otro aspecto que incide en ambas esferas es el fenó-
meno de la hibridación contemporánea. Néstor García 
Canclini entiende por hibridación procesos que existían 
en forma separada y que se combinan para generar nue-
vas estructuras, objetos o prácticas.21 La hibridación se 
comprende, también, en la imbricación de los distintos 
medios visuales con las tecnologías digitales. Es obser-
vable, por ejemplo, en los hipertextos, es decir en la red 
de textos que se hallan conectados y que, en su diseño, 
aúna cuestiones informáticas, visuales y literarias. Re-
fiere así a lo ya definido por Gerard Genette en su libro 
Palimpsestos de 198222. Se halla compuesto, además, por 
variables de espacio/tiempo, en virtud por ejemplo de 
su multidireccionalidad cual territorio que el receptor/
navegante atraviesa en un proceso que comienza y fina-
liza a su voluntad. 
Todo lo hasta aquí expuesto posibilita la identificación de 
nuevos modelos de sensibilidad que articulan la lógica y 
la imaginación. La educación superior debería ocuparse 
entonces de su entrecruce, del espacio liminal que actúa 
como un pasaje estructurado en modo indicativo para dar 
cabida a un espacio-tiempo en modo subjuntivo, en el 
cual un abanico de posibilidades de gestación creativa 
tenga la ocasión de emerger23. Una pedagogía así aportaría 
un sistema latente de alternativas que originaría formas 
innovadoras. 
En la medida que los docentes seamos concientes de que 
nuestro rol tiene una proyección social, en la medida que 
podamos atender no solo lo existente sino también lo 
emergente, se dará cabida a que el alumno pueda indagar 
y relacionar contenidos. En ese proceso se podrán crear 
narrativas que aporten fundamentalmente, sentido, senti-
dos “en y con” el mundo, solicitados por la subjetividad 
contemporánea.
En suma, resulta un desafío para el docente incorporar 
la iconósfera y la tecnósfera e introducir, además, un 
pensamiento crítico que intente liberar simbólicamente 
al individuo de los “guiones identitarios predetermina-
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dos”24. De este modo, la reflexión crítica a enseñar pro-
pondrá un sujeto creativo que pueda entablar sus propias 
certezas e interrogaciones y, dentro de esas certezas e 
interrogaciones, logre recuperar su singularidad tanto 
individual como colectiva.
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Comunicaciones enviadas para el Congreso 2011
Abstract: The iconosphere and tecnosphere contemporary they re-
quest a reflection on his impact in the constitution of the subjectivity 
and in the development of the discursive practices. For it, a brief tour 
will be realized on the different writings that approach the topic by 
virtue of which to go deeply into the same one helps to understand 
his repercussion in the education. 
Key words: Subjectivity - contemporary Culture - Iconosphere - 
Tecnosphere - Speech
Resumo: A iconosfera e tecnosfera contemporâneas precisam de 
uma reflexão sobre seu impacto na constituição da subjetividade e 
no desenvolvimento das práticas discursivas. Por isso, será realiza-
do um pequeno percurso pelos diferentes escritos que abordam o 
assunto, entendendo que ao aprofundar nele está se contribuindo à 
compreensão de sua repercussão na educação. 
Palavras chave: Subjetividade - Cultura contemporânea - Iconosfera 
- Tecnosfera - Discurso
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